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DEMOCRACIA
Regularmente, donde vayas, oirás hablar despectivamente de un hombre 

que haya demostrado en alguna forma inclinación o aficiones al estudio del 
problema democrático. Ser demócrata, hoy día, es ser un hereje, un ateo, un 
blasfemo, un republicanote. O así lo dicen al menos las estúpidas urracas ca­
seras. Ellas son quienes interceden en los maridos para que abandonen sus 
ideas «avanzadas», ellas son quienes obligan a sus hijos a seguir caminos 
opuestos.

Y es que se tiene un triste concepto de todo lo que signifique «izquierda», 
que no es sino regeneración, ansia de liberación, lucha por un ideal de renova­
ción, lucha por una vida mejor.

Decía el gran maestro Hugo que la grandeza de la democracia, consiste en 
no negar nada, ni renegar de nada de la Humanidad. Y entiendo que éílo 
es así.

Vociferar como un enagenado desde una tarima o un catafalco cualquiera, 
sin ton ni son, me hace el efecto de un charlatán adocenado que se hincha y 
se congestiona luciendo sus facultades de buen farsante en la triste farsa de 
pregonar y cantar las exquisiteces y preponderancias de su artículo. Me hacen 
el efecto, esos oradores que he visto en mítines y actos de propaganda, (eso es, 
propaganda, no propaganda de un ideal virtuoso, propaganda de su interés, 
del acta propia) de taimados mercaderes o lo que es más triste todavía, de per­
turbados por una insensata obsesión que sugestiona sus cerebros minados por 
agudas neurastenias.

No consiste la verdadera democracia en protestar de todo, en insultar, en 
agredir. La guerra es la aberración más estúpida del mundo. La verdadera glo­
ria no está en vencer; al contrario, la más alta gloria consiste en convencer. La 
fuerza es algo anacrónico, algo de otros siglos. Un hombre que discute con las 
extremidades necesita un bozal y un puesto en un jardín zoológico o en un 
museo de investigaciones antropológicas.

Cuando me he tropezado con un troglodita de esos retrógrados siglo XX, 
le he mandado a una agencia de transportes. La fuerza sirve para tirar carro.

La verdadera belleza del discurso consiste en que esté lleno de formas lógi­
cas que conduzcan a su auditorio por seguros caminos de convicción. No 
consiste, no, en los trucos de sangre, fuego; falsa reivindicación. Un hombre 
que habla no es un hombre que grita. El verdadero demócrata no puede sentir 
odio contra su prógimo. Uno de sus grandes principios se lo veda.

La fraternidad constituye la universal justicia.
El más equivocado, quizá, de los conceptos, es el de la Igualdad. Igualdad, 

para el vulgo aferrado a la rutina, para las ancianas beatas y los maridos pre­
destinados y para todo el triste sér vulgar, es la distribución de bienes, la des­
posesión de los ricos, la gran aberrado i, el gr m desequilibrio del mundo, de 
la Humanidad, la eterna rencilla, el continuo asalto, el diario asesinato y viola­
ción de riquezas. De aquí se desprende claramente como piensa esa pobre 
gente; con los piés.

«En los toscos corazones labrare­
mos un amor puro de civismo», diji­
mos en nuestro primer número al es­
bozar nuestro programa. Ahí está pues 
el dintel del paso a franquear. Exortar 
para convencer. Después, acaso, fusti­
gar para despertar....

Igualdad en la vida civil representa 
el camino abierto a todas las aptitu­
des. En la vida política, la verdadera 
y escrupulosa elección libre; los votos 
iguales todos. Igualdad en la vida reli­
giosa es el libre y perfecto derecho de 
todas las conciencias.

La igualdad reclama un derecho; 
el derecho de instrucción gratuita y 
obligatoria. En nuestra triste España 
no se tiene por vergüenza infamante a 
esa turbamulta cateta, a esa falange 
agobiadora de analfabetos que nos 
oprimen y que constituyen una grave 
amenaza para la patria.

La igualdad reclama un derecho; 
el derecho al alfabeto. Este es el gran 
camino. Por ahí es donde se debe en­
trar en un nuevo y radiante campo de 
vida. Por ahí se puede y debe caminar 
hacia un halagüeño porvenir. Hacia 
un mañana claro y diáfano. Por ahí 
es donde puede y debe nuestro pueblo 
hacerse grande.

¡La consciencia en los hombres!
Si los hombres de hoy caminan 

como muñecos indiferentes o caminan 
ciegos al abismo; si nuestros hombres 
de hoy van a las urnas conducidos, 
guiados, inconscientes; si los nombres 
que votan, les son desconocidos o lo 
que es peor, los nombres que votan 
son los de aquellos que atenazan sus 
voluntades, si los hombres que ellos 
llevan a.las gradas del Directorio son 
los hombres que tienen la llave de sus 
estómagos, los protectores de sus des­
pensas, ¡qué puede ser ese Directorio! 
¡qué puede esperar este pueblo! ¡Po­
bre pueblo éste!

¡La consciencia en los hombres!
Si nuestros hombres de hoy tuvie­

ran conciencia de sus actos, si tuvie-
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ran cultura, si tuvieran sentido común, 
si tuvieran vista, si tuvieran conoci­
miento de causa, si tuviesen virilidad 
(pero una virilidad sensata), no irían 
al Directorio hombres de influencia, de 
posición, hombres taimados, hombres 
de dinero. Irían al Directorio los hom­
bres de talento y buena voluntad que 
no basta el talento solo para empuñar el 
timón de la peligrosa nave del Estado.

Los hombres sensatos, los ciudada­
nos conscientes velarían las manio­
bras de sus directores y en consecuen­
cia obrarían. No son los gobernantes 
que velan por los pueblos, son los 
pueblos que deben velar a sus gober­
nantes.

¡La escuela universal, idéntica! de 
ella sale la Sociedad Igual. He aquí un 
camino de Igualdad.

Todos educados en un mismo am­
biente, en una misma idea, en un idén­
tico santo ideal.

¡La Enseñanza! ¡La Luz!
Cuando se despejen los cerebros 

atrofiados y las brumas de las con­
ciencias se esfumen en la nada; cuan­
do caigan las telarañas que minan los 
cerebros sumidos en la sombra, enton­
ces entrarán rayos de luz en las con­
ciencias y en las almas. Entonces, en­
tonces aparecerán en forma tangible, 
el Derecho, la Verdad, la Ley....

César da Campo

Ecos
Ha pasado el primer número, el número de 

los empellones, de los vaivenes. Numeroso origi­
nal quedó fuera, se omitieron algunos detalles, 
perdimos un amigo. No obstante, el tiempo con 
su amable celestinage todo lo arregla. Ha llegado 
el día de este segundo número y todo a quedado 
saldado. Hemos solventado las ornisio-nesv la di­
misión del amigo.

Libremente, sin compromisos, será nuestro 
colaborador. El pueblo no habrá perdido a su 
entusiasta paladín. Ju v e n t in a ha perdido un 
miembro pero nos consuela la convicción de que 
desde nuestras páginas seguirá exortando al pue­
blo, su mejor amigo, su incansable batallador.

*
* ♦

Los Estados Unidos han publicado una dispo­
sición acordando no admitir emigrantes que no 
sepan leer ni escribir.....

Nosotros, los emprendedores y audaces hom­
bres iberos hemos sufrido la imposición de una 
gran medalla edificante, honrosa.

Varios cientos de honrados analfabetos espa­
ñoles han quedado en el puerto de Barcelona.

♦ 
* ♦

En el pasado número no entró la informa­

ción que, a guisa de comentario, teníamos', sobre 

unas recientes oposiciones de música. Ahora, ya 
un poco fuera de actualidad, no podemos menos de 
significar nuestro parecer, adhiriéndonos a la 

protesta justa y lógica del Sr. Real contra el 
atropello de que ha sido objeto en Barcelona op­
tando a la pla^a de profesor de música de la Es­
cuela Normal de Maestros de Baleares.

♦ * *

Hacía un buen lapso de tiempo que no había­
mos visto a Morano. Hoy, en nuestro primer co­
liseo, pasea todas las noches su triunfal figura de 

rey. Mucho tiempo, que no habíamos visto a Mo­
rano. Mucho tiempo que no habíamos ido al 
Principal. Ahora todas las noches ocupamos un 

puesto en ese teatro, convertido en templo de arte. 
Morano pisa las tablas del Principal. Su paso 
borra la huella de vulgares medianías que lo in­

festa) on.

VIDA QUE NO ES VIDA

¿Habéis visitado alguno de esos lugares 
conocidos por talleres o fábricas donde la 
mujer pierde su humilde personalidad para 
convertirse en una pieza más junto al basti­
dor u otro armatoste sobre el cual encorva 
su cuerpo como una expiación impuesta por 
el cielo?

Cierta vez tuve ocasión de visitar uno 
de esos lugares, (era una fábrica grandiosa), 
donde toda voz muere entre el crujir de los 
engranajes y el silbar del aire al ser cortado 
por el rápido girar de. los volantes gigantes­
cos. ■

Ensordecido avanzaba como un autóma­
ta por entre las férreas negruras pareciéndo- 
me que de un momento a otro iba a desapa­
recer.

Entre el torbellino de las máquinas, las 
personas eran sombras diminutas que ape­
nas se distinguían.

Atentas al rítmico y veloz movimiento es­
taban ellas, con la mirada fija y la espalda ji- 
bosa.

Algunas conservaban aún vestigios de 
una belleza, ajada ya en plena juventud en 
lucha con la miseria.

Las más, antre las greñas de los cabellos 
no dejaban mostrar el rostro.

Trabajaban con la renuncia moral abso­
luta de toda alegría, de todo placer.

Como las bestias que uncidas a los bra­
zos de las carretas avanzan bajo el sol su- 
getas a su suerte, así, ellas, sin esperanzas, 
impasibles, avanzan en su cruel destino.

Había cruzado toda la sala de las má­
quinas y ni una sola de aquellas mujeres ha­
bía alzado la vista de su trabajo.

Era la consigna. Un momento de dis­
tracción podía ser un perjuicio para el 
dueño.

Me dolían fuertemente las sienes... Sentí 
malestar. La atmósfera saturada de grasa y 
otros ingredientes de olor imposible, hacíase 
irrespirable.

A través de la niebla de los cristales cu­

biertos de polvo, presentía la claridad del 
sol y el aire libre. Era la vida que fuera 
aguardaba.

Supe más tarde que aquellas humildes 
obreras recibían un exiguo jornal por un 
trabajo que las bestias no soportan y men­
talmente, vi girar la cadena humana sobre el 
eje del egoismo marcando con sangre la 
humbrosa ruta del taller al hospital y de este 
último a la postrer cuna donde Dios justo, 
debió mecerlas al nacer.

Yo sé de muchas personas generosas que 
ignoran la inicua explotación de que es 
víctima la mujer en nuestro siglo de desgra­
ciados adelantos. Y sé también que han de 
protestar, (que ciertas conciencias no temen 
las salpicaduras de la inmundicia) y su voz 
que siempre fué escuchada podrá decir ver­
dades que una fuerza circunstancial, invio­
lable hoy, me impide comentar.

* * *

Esta es una de las muchas pendientes 
que conducen al pudridero, porque engen­
dran en el corazón de la mujer el odio al 
trabajo y a esa sociedad que la condena a 
vivir embrutecida, sin que sienta jamás su 
retina fatigada, la caricia de un rayo de 
sol.

Luis Z. de la Hera

COSQUILLEOS
¡hUZl...

Cualquiera vase a creer 
que esa luz es mi doncella 
y unos versos voy a hacer, 
diciendo que es fina y bella.

Pues no señor, mi intención 
algo negra, pues se trata 
del problema del carbón, 
fué la de hablar bien en plata.

Y hablo, porque es triste oir 
a algunos que han saboreado 
las delicias de salir 
de casa sin alumbrado.

Uno que, con precaución, 
entre negruras andaba, 
rompióse, de un tropezón... 
un molar que le quedaba.

Y una muy gorda mamá, 
santiguándose, decía 
que con su hija no saldrá 
como no sea de dia.

Y por eso y otros mil 
casos, luz pido voceando, 
pues no hay razón que esa vil 
situación siga reinando.

El Gachó del Arpa

Por exceso de original nos vemos obligados 
a retirar algunos trabajos, entre ellos una in­
terviú del * Duende del Camerino,.
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tu ejército. No temo a nadie ni a nada—. Y 
el pirata, con su mano invencible, abofeteó al 
sultán.

Dos palaciegos turcos sacaron sus alfan­
jes. El corsario pegó las espaldas a una co­
lumna de pórfido y presentó su puñal de 
acero curvo dispuesto a matar para mo­
rir.

Uno de los palaciegos, un guerrero tem­
plado, avanzó sobre Karadin y le partió la 
frente de un sablazo. El pirata tendió el 
brazo derecho, y de una puñalada derribó al 
enemigo a sus pies.

—A éste ya le he partido el corazón. 
Ahora, ven tú, valiente.

Hubo un momento terrible de ansiedad. 
El palaciego sudaba entre su miedo al cor­
sario y el efecto que en él hacía la presencia 
del sultán.

Barbarroja puso fin a las dudas del leal 
palaciego tirándole el puñal a la ballesta y 
clavándoselo en la garganta.

Inmediatamente saltó sobre los dos ca­
dáveres, se apoderó de ambas cimitarras y 
sin mirar siquiera ^1 sultán, salió despacio de 

. la estancia.
Un hilo de sangre le caía de la frente, le 

I cruzaba el rostro y se perdía entre las bar­
bas.

Iba brutal e imponente el pirata Barba- 
rroja.

¡y haya un cadáver más 
I que importa a! mundo!

(c o n t in u a c ió n )
1 Nuestras indagaciones. - Asombrosa pasividad. 

-Lamentable silencio.—¿CaciQuismo?--Pro- 

testa.

Y, sin embargo, este detalle que era casi 
un fundamento, el origen de una pista, pasó 
desapercibido, sin que ello pareciera intere­
sar a los encargados de esclarecer el hecho; 
porque hay que hacer presente, que la guar­
dia civil del puesto de Esporlas que, según 
estamos enterados, es la que tenía que efec­
tuar las primeras diligencias, no pareció por 
el pueblo, lugar del probable crimen. Y por 
si esto pudiera achacarse a involuntario ol­
vido, hemos de decir, que una buena perso­
na, una de esas personas que gustan de la 
verdad, sin tener parentesco alguno con el 
desaparecido, hizo todo lo que estuvo en su 
mano para que se llevaran a cabo pesquisas 
que dieran luz en el tenebroso asunto, lo que 
no pudo lograr.

Lo que más nos extraña, es que esa 
prensa llena de nimiedades, que a veces 
describe en forma novelesca un suicidio, 
prensa tildada de imparcial y justa, procu­
rara, aconsejada por alguien—porque de otra 
manera no se explica—no dar noticia alguna 
referente al suceso que nos ocupa. Si así 
fuera, hay que confesar que el caciquismo, 
juega el principal papel y que la prensa al 
escuchar a estas almas mezquinas, raza de 
gavilanes, hubiera cometido un acto, al que

QUE ES LA PATRiA
La patria, dice el poderoso, es la tierra 

donde se nace, la cuna de nuestros abuelos 
y la guardadora que realza y abrillanta nues­
tros nobles escudos y riquezas, cuyo origen, 
generalmente no nos conviene recordar.

La patria dice que el explotador es un 
arma magnífica que'esgrimo a las mil mara- 
vellas en las épocas difíciles, es un escudo 
poderoso para defenderme contra la justa ira 
de los atropellados por mis fechorías, es la 
gran palabra que, en un momento dado, pue­
de hacerme ganar millones.

Y el obrero, la víctima, el explotado dice: 
La patria es el grillete con que los miserables 
sentimos oprimir nuestros cuerpos, es la ga­
rra que juguetea cruel con nuestro estómago, 
es la fuerza oculta, traidora que obscurece y 
y domina nuestra voluntad, que anula núes- I 
tra conciencia, es la máquina que tritura I 
carnes y huesos para dar su jugo a ellos, a 
los que nos rompen y hunden.

Dominando el murmullo una voz en el 
espacio, dice: La patria, es la tierra que co­
rresponda con su fruto a los esfuerzos que en 
ella puso el hombre, es la libertad de pensar 
y creer, es la fuerza que anula justiciera las 
malas artes de los dominadores. No es el pe­
dazo de terreno que sintió la débil opresión 
de nuestros primeros pasos en la vida, ni el 
lugar que heredamos de nuestros padres; la 
patria del hombre es el mundo.

Luis Francos

«ücsy..^isnoEeea»» -n-t.

Constantinopla,
[n el palacio del Sultán

por Prudencio Iglesias Hermida

Barbarroja llegó a Constantinopla. Se- 
lim I, un viejo muy viejo, que parecía la cró­
nica viviente de más de un siglo, con el 
cuerpo encorvado y débil, gran melena 
blanca, nevada barba de fauno y los ojos 
aguanosos y encendidos... un hombre, mile­
nario y decorativo en su extraña fealdad, 
que recordaba el viejo del anuncio, hecho en 
los grandes talleres alemanes, de un especí­
fico vegetal para alargar la vida. Selim 1 
creyó que el famoso pirata, a quien él había 
hecho almirante de sus escuadras, había co­
gido un botín espléndido en su última vic­
toria sobre Andrés Doria. Y Selim sospe­
chaba que el almirante no repartía las ganan­
cias. El sultán, malo, traidor e interesado, 
como buen turco, llamó un día a su cámara 
al corsario.

—Cuánto dinero me debes de tus últi­
mas victorias? ,

—No os entiendo, señor—contestó el pi­
rata. ,

—Digo que dónde tienes oculto el botín 
cuya mitad me pertenece.

Barbarroja, incapaz de someter los im­
pulsos de su bárbaro temperamento, dió un 
paso hacia el monarca.

■ Para mí no significa nada tu trono ni 

no calificamos por no encontrar palabra bas­
tante dura. ¿Hay derecho a que un semejan­
te nuestro desaparezca y no se procure in­
vestigar las causas?........

Ante esto, nostros, los rebeldes, los que 
tienen suficiente vergüenza para que no 
queden a oscuras las canalladas, protestamos 
con toda la fuerza de nuestros pulmones, y 
ya que por desgracia el asunto es viejo y no 
hay que pensar en desterrar el misterio, sir­
van al menos estas cuartillas para demostrar 
que una criatura puede desaparecer del 
mundo ante un sencillo encogimiento de 
hombros.

Santos Bracamonte

Gacetilla general
Hemos visto en diferentes colegas frases 

de afecto y compañerismo hacia nosotros. 
Entre ellos el semanario republicano «La 
Voz del Pueblo» nos dedica media colum­
na encomiástica interpretando justamente 
nuestro programa y nuestra actuación. Esto 
último nos satisface plenamente.

Gracias corteses a todos los que nos 
mandan su saludo.

Cartelera

TEATRO PRINCIPAL.—Morano, el so­
berano de nuestra escena. Esta noche gran­
dioso estreno de la leyenda romántica en 
verso de Alarcón y Godoy. «La Tizona». En 
el número próximo hablaremos de la Com­
pañía del Principal. Lírico, Balear, Moder­
no, cine, cine, cine.

SPORT
Foot-ball

La de cada día pujante, sociedad «Alfon­
so XIII» ha sido la indicada en este año para 
la organización del Campeonato de Balea­
res, estando ya anunciado para el próximo 
domingo día 15 a las 3 y media el primer 
encuentro entre los segundos equipos de la 
«Veda» y «Alfonso XIII» siendo por elimina­
ción, y el vencedor luchará con los primeros 
de las susodichas Sociedades.

* * *

Para mañana también está anunciada la 
inauguración de un nuevo campo de foot-ball 
de la Juventud Antoniana, situado entre las 
fábricas de gas y electricidad en el Molinar 
de Levante, contendiendo un cuarto equipo 
de la «Real Sociedad Alfonso XIII» y el 
equipo de la Juventud, auguramos su pros­
peridad en tan difícil tarea.

FIGURAS ARTÍSTICAS

“ha Cartuja,,
Precios baratísimos San Nicolás, 41
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Imp. de Roca, Ferrer y C?—Socorro, 92
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